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Augusto Rodin (1840/1917) Y Henri Moore (1898-1980) 

Modelar tallando 
L,l t,dld \ ' cl Ill"delddo l1,m 

~idl) lu~ proLl'llimiento~ cl,¡~i(os 

de los que se ha sen ido la 
escultura. Las influencias recl ' 
procas de amba~ técn icas son 
patentes desde los mismos tiem­
po~ elrcaicos de la escul tura grie­
ga: la "cera perdida" permitla la 
real ilación dc pcquclias figurillas 
cn un matcrial duro como el 
broncc con un moldc modcleldo 
a n1<lno. Con la IIcgada a Grccia 
dc las influcncias orientales, el 
proccdimicnto sc hacc más au· 
da; con cl invcnto de la fundi­
ción en hueco, atrjbuldo a Rhoi­
kos y Thcodoros de Samo . Pcro 
mucho antes que lo utililasc la 
cstatuaria mmana para copiar 
originalcs griegos, Grecia poscla 
yd cl modo dc IIcvar un modelo 
en material dúctil, tal quc la 
arcilla, a otro mucho más duro: 
cl mármol. El broncc o cUdlquier 
otro tipo dc metal se podl,1 
mdnejar fundiéndolo c introdu­
ciéndolo en un molde, no aSI cl 
mcÍrmol, para cuya fusión ~e 
hubieran nccesitddo temperatu ­
ra~ tclúricas. El método "de sa­
Cdl puntos" para pasar del mode­
lo cn terracota ell mármol conju­
gaba esos dos procedimientos de 
la cscultura. Las relaciones se 
fucron intcnsificando, hasta dc ­
sembocar en una aguda didlécti­
Cd entre modeladorcs y tallistd' 
en. cl umbral mismo dcl iglll 
XX; producto de un anquilos,l­
miento dcl iHcma con cl que \e 
vcnía proccdicndo dcsdc la Anli-
gLlcdad. -' 

NATURALEZA 
Y MEDIOEVO 

"Florecitas quc he cncontra­
do en los jardincs y los bo qucs, 
me habéis ofrccido obscrvacio­
ncs como vosotras las habéis 
su min istrado, en las bellas épo­
cas dc ornamcntos, a los csculto­
rcs y a lo vidricros": cstas pa­
Iqbras fucron cscritas por Augus­
tc Rodin en "Lcs CatJlcdralcs dc 
rlancc", obra publicada en 
1914, poco ticmpo an tcs quc 
Laon, Reims, Soissons, presenta­
ron un luminoso cuadro bajo cl 
dcvastador fucgo de leI artillcrla. 

. Los movimicntos de rcvaloriza­
ción del cstilo gótico, nacidos al 
amparo dc una romántica vuclta 
a los modelos medicvalcs, cuaja-
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el ,1 dc doctrinarismos teól icm y 
prácticos y apasionadas incUl ~i()­
ncs cn los subterránco de la 
Historia, van cambiando a lo 
largo dcl ochocien tos su rostro 
pintoresco por una nucva fal 
unificadora elc tcndencias yacti­
tudes cntrc lelS artcs; dc nuevo 
vuclven lo tallcrcs, el art i,td 
busca la práctica artcsanal ) LO­

lectiva. La scnsibilidad supcrfi ­
cial dc los primcros gotici tas 
dccimonónicos, quc convcrtlan 
cn bandcra dc pu rismo cl Icngua­
jc dc los l11ar0l15 mcdicvalcs, se 
va afinando, tornando una rcla­
ción un Ivoca, ele la naturalcLa 
hacia cl arte, cn biunlvoca. El 
idcalismo dc los último ncogóti­
cos, coincidc con el de aquellos 
pdcifistas quc, en víspcras de la 
larga y dolorosa conticnda, jUla-

h,ln "guerra a gucrra", para atcs­
tar poco dcspué lels oficina~ de.. 
reclutamiento dc los pú cs beli­
gerantcs. La ruina de la catcdral 
de Reims tras los bombardcos 
cicll el und etapa de dcbates en tu­
sidstas: Ids nuevas rcconstruccio­
nes se reelli/arán dcntro de un 
clima de aséptica fidclid,¡d ,11 
",II11es" del monulllento. 

Ld postura dc Rodin en la 
polémica ncogóticd rcsulta ~into ­
m,íticd: "El arte de la Edad 
Media, t'an to pOI sús construc­
ciones como por u ornamcnta­
ción, procede dc la naturaleza. 
Es, pucs, sicmpre ncccsario re­
currir a la naturalcLa para com ­
prendcrlo", dice cn "Lcs Cathc­
dl'a les", marcando cl sistema de 
Icctura quc ha dc scguir e p,lra 
comprender lo gótico. "En lu .d-

q111L'1 caso, obedeLco a la natu r,¡­
k/d y nunca pretendo diril.\ir-
1,1, .. ", "Tomo en vi\o los 1l1O\'i­
mientos que obscl\'o, pcro 111> 
~oy yO quien lo impone", dice 
Rodin en otra~ oca iones. Su 
pre,enci,l en el dcbate. neogútiw 
d,¡ te~timonio dc su intcrés por 
cdtegoll'dS e teticds dc pura r,li­
g,lI11bre n,llur,liista: la e,presión 
del muvimiento, del volumen 
rc,l l, dc la redlielMI mi~mJ. Pero 
el gó tico incide en su actitud 
estetica, no en cl c,¡réÍcter de su,> 
formas ni cn ~u~ procesos opel J­
tivo, que se ,dejan dc la mltica 
clctivid,ld de los canteros medie­
va lc,. El mismo nunca llegó d 

tocar el m,írmol, fucron sus dyU­
dantes: Bourdcllc, Despidu ... cu­
)<1 manos dcsblolcllon la piedr,l 
) dieron ti IUI 1m Rodines. [1 
h,ICld el ejempl,lI' en barro, e,tu­
didndo 1,1rga, horas las Jndll)-
1ll¡',IS y su rel.lcion con la lut y l' l 
L'sp,lcio, de unos cualltos m{)(k 
lo, 1ll,1sculinos y Icmeninos que 
I ihrcmen te p,l~e,lb,lIl dcsnu dos 
por el estudio, re,tli/,mdo flc,io­
Ile, cOlpol.tles) muvimientos de 
'u,> miembro~; "inclu o cuando 
un tcma me on triñc a olicit,lI' 
dc un modclo un.t determinada 
actitud, sc lo indico, pcro c\ito 
cu idadosamen te tocarlc para po­
ncde cn esta posc, pue no quie­
ro replescntcll' más de lo que la 
rl'dlidad mc ofrccc espontánca­
mcntc": la fidelidad a la atura­
le/d qucda fuera de dudas en la 
intcnción dc c te hombrc dc 
formación fragmcntaria, de 
t¡Liicn sus contcmpmáneos dccla­
rdn quc nunca consiguió hablar 
ni escribir con cohcrcneia. 

U\ CONTRADICCION 
OP[RATIVA 

Pcro fidelidad ti la NaturalcLa 
no quicrc dccir en Rodin fidcli­
dad a los proccdimientos habi ­
tualcs de la cscultura, y menos 
aún a los góticos: su traba jo con 
cl barro cs concien/u do, apro­
vcchando enormcmente las cuali­
dades cxprcsivas quc ofrccc ese 
matcrial; pcro cs Id fasc consis­
tcn tc cn llevar cl modelo de 
bcll'ro al mármol la que producc 
cl cngaño, y consta quc, junto a 
su complcta ignor,lIlcia dcl traha­
JO cn mármol , su desdeño hacia 
.1,1 supcrvisión de los productos 
aca bados que sallan dcl tallcr , 
ponc de manifiesto una distol­
sión en cl proccso. El resultado 
en picdra, cs dccir, cl Rodin, 
sucle eSlar cuajado elc imperfcc­
cioncs técnicas, obra de la in­
compctcncia dc algu nos ayu dan­
tcs. El sign ificado dcl modelado 
sc modifica: cl colaboradol va a 
tallar un bloque mcdiantc el 
método de aCdl" puntos, calcu­
Idndo Id prorundidad dc lo ¡or­
tcs e incisiones quc aplicara al 
mármol, al cstdblcccl la d)stancia 
entre la supcrficie real dcl modc­
lo y la supcrficie idcal 'quc lo 
c~conele, y que scrla la cara dc la 
picdra que se dispone a tallar; un 
proccso mecánico quc culmina 
una primaria actitud in tclcctiva, 
cn dos pasos realizados por dis­
tinta mano. 

Rodin trabaja cl barro giran­
do en torno al matcrial: así van 
surgicndo sus figuras; indi\ idu ali-
7a ciertos dctalles y los en ,1yd 
una y cicn veces, martiriza a los 
modelós del tallcr repitiendo un 
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nimio movimiento hasta el h,lS­
tío. El dyuddnte trabdja la piclil a 
Idbrando sus planos uno d uno; 
el resultado ado lccc dc und in()l­
gilnicidad apun1alada por el mi -
mo intcrés de Rodin en porme­
nOI ilar en cl modelo los aspec loS 
que mcÍs le in tc resaban. 1:.1 t,tlla­
do pierde así toda su potencia 
unificadora, para Adolf Hi1de­
brand (1847-1921) sus mármoles 
careccn por complcto dc ~entido 
de la estructura. Rodin salc ai 
cncuentro de Migucl Angcl, 
cuando sus obras adquieren las 
tralas de lo inacabado, cuando 
sus torsos parcccn surgir dc la 
piedra como un fcnómcno de la 
naturalcza, al igual quc Id Pictá 
Rondanini scmeja el nacimicnto 
por gcmación dc los cuerpos en 
cl seno dcl mármol, pcró d pesa r 
de lo cfcctista dc la imitación, cl 
propio carácter dc lo procesos 
dc Rodill, nos mue tra cuán lejos 
sc hallaba del gran maestro cuyo 
grito de " iVuclta a la picdra ! ", 
parcela no cscuchar. 

Sc ha pcnsado que cs,¡ atc n-_ 
ción prcstada por Rod in a las 
racctas distintas quc presenta la 
forma en la natural ela, provenla 
dc las expcricncias t1uc P au l Cc­
lannc (1839-1906) realilaba cn 
pintura durante esos mismos 
años, y e~o cs lo quc nos dice 
Rilkc , de la mano dcl cual cmpc­
lÓ Rodin a scr conocido por u 
con tc mpor.íncos. De modo que 
en un principio, las rcacciones 
contra su escultura pudieron te­
ner mucho que compartir con 
los ataqucs hacia la pocsla dc 
Rilkc, gcneralmcntc c critos con 
las mismas plumas. Pcro postc­
riormente esa critica se indepen­
diz a (k: 1.\ Jnimo,id.td :In tirril kca­
na: 0tro, 111 oClauores, como 
Arisriele Maillol, adoptan el mé­
todo dc trabajo dc Rod in, de 
mancra quc el tallado corre pc­
ligro de dcsvirtuarse en una hl­
brida cooperación con el modc­
lado, si acaso e puedc utililclr la 
palabra "tallado", para dcfinir cl 
trabajo dc desbroLar la picdra 
mcdiantc el método mccánico de 
los puntos. Los mismos vicios 
que Hildebrand achacaba a Ro­
din aparccen cn la obra dc mu­
chos de aquellos quc cultivan sus 
mismos métodos; pcro soblc to­
do, csa nueva crítica rcacciona 
t'n favor dc la talla directa, quc 
sc estaba rclcgando a un suspen­
'0 segu ndo plano. Nace aSI con 
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